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Capítulo 1

Piluca, la pulga del desierto, se sentaba en 
la joroba de Abdul, el dromedario. 

Miraba hacia abajo, tomaba impulso y 
se lanzaba, deslizándose por la joroba a 
toda velocidad. Sonreía. Con la fuerza de la 
bajada, resbalaba por el cuello y al llegar a 
la cabeza saltaba por los aires, rematando el 
vuelo con alguna pirueta. “Yuuuupi”, 
gritaba. Volvía a caer en la 
cabeza y sin detenerse, 
resbalaba de nuevo hacia la 
joroba. Durante horas 
jugaba a lo mismo: 
arriba y abajo, arriba 
y abajo.
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Abdul sentía cosquillas y movía las orejas 
de gusto. Aunque siempre iba muy cargado, 
el dromedario disfrutaba de los juegos de 
Piluca. También lo hacía Omar, el mercader, 
que montado sobre el animal se divertía al 
ver los vuelos y piruetas de la pulga. 

—Más arriba, doble salto mortal con giro 
—pedía Omar mientras se atusaba la barba—. 
Algún día, Piluca, volarás muy alto —decía, 
y con la otra mano acariciaba la bolsa en la 
que llevaba las monedas de oro.

Una mañana, Piluca jugaba sin descanso. 
Arriba y abajo. “Yuuuuupi”. Abdul agachó el 
cuello para comer unas raíces y Piluca, que 
resbalaba joroba abajo, no pudo frenar. Salió 
volando y cayó en la arena. Se la sacudió 
meneando el cuerpo y gritó: 

—¡Abdul!, ¡Omar! ¡Estoy acá! ¡Socorro! 
Pero una ventisca se levantó, se formaron 

remolinos y tornados en el aire, y Piluca fue 

lanzada lejos de allí.
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